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	EL BOTE DE MISTOL

La media tarde en la cocina es una hora tranquila. Se ha terminado el jaleo de fregar platos y todas las cosas, limpias y secas, se han guardado en su lugar. Todo el mundo duerme la siesta.

En los bancos de mármol solo queda, como un vigilante, el bote de Mistol, que aprovecha esta hora de calma para soñar un poco. Todo invita a ello: el silencio, la poca luz y el ruido suave y monótono que emite la nevera.

Y el bote de Mistol sueña que tiene otro trabajo. Lleva muchos días pensando en ello. Hace demasiado tiempo que le toca estarse de pie, al lado del fregadero. Que todo el mundo lo sacude y lo lleva sin miramientos de un lado para otro. Y piensa que su trabajo es más bien ingrato. En realidad, su trabajo lo lucen los demás.

Y además, está la cuestión del reuma. El bote de Mistol tiene miedo porque, de tanto estar son los pies metidos en agua -no sabe por qué nunca secan bien su rincón-, acabará padeciendo de reuma. El bote de Mistol, que ya es mayor -es de los de kilo y medio-, cree que hay que empezar a tener en cuenta estas cosas.

Por eso, cada tarde, cuando la pereza invade la cocina, el bote de Mistol se olvida de la humedad y del reuma y se pone a pensar en otros trabajos más agradables. Un martes, alrededor de las cinco menos cuarto, pensó que ya lo tenía.

-¡Globos! -exclamó de súbito-. ¡Podría vender globos!

Mistol estaba convencido de que sería un magnífico vendedor de globos en alguna esquina. E inmediatamente apareció encima de él un formidable globo esférico de mil colores que flotaba caprichosamente por el aire.

Lo primero que debe hacer un buen vendedor de globos es hinchar muchos para que se le vea desde lejos, y eso es lo que hizo entonces. Hinchaba globos y más globos y luego los ataba al grifo del agua con un hilo casi invisible para que no se le escaparan. De vez en cuando, para descansar un poco, ensayaba su reclamo:

- ¡Globos!... ¡Globos de colores!... ¡Globos!...

Hacía tanto ruido que, al final, un tenedor que no había trabajado aquel mediodía y, por tanto, tenía poco sueño, acabó sacando la nariz del cajón.

Se subió del cajón al banco de mármol y, al llegar al fregadero vio al otro lado una extraordinaria nube de globos de colores que se balanceaban por encima de la cabeza del bote de Mistol.

- ¿Lo quieres? -le preguntó Mistol acercándole uno.

- Gracias -contestó el tenedor, cogiendo el globo.

Cuando regresó a su cajón, avisó a los otros cubiertos.

- ¡Eh, mirad, tengo un globo que me ha regalado Mistol!

La noticia de que había globos se propagó por toda la cocina. Pronto estuvo el fregadero más lleno que después de diez comidas de Navidad. Todo el mundo quería un globo y el bote de Mistol no paraba de hinchar uno tras otro. Hubo para todos y a todos se les veía contentísimos. Sobre todo a los más pequeños, como las cucharillas de moca y los palillos. Después, para celebrarlo, marcharon todos de excursión a lo alto de la nevera.

El bote de Mistol esteba tan contento que no volvió a pensar más en su reuma. Y más flamante que un azucarero de acero inoxidable, seguía hinchando globos y más globos. Fue una gran fiesta para Mistol, y también para todos los demás. Mucho más que si les hubiese tocado un viaje a Nueva Cork, o un Mercedes. ¡Mucho más! ¡Desde luego!
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1. Contesta. 

· ¿Qué quería ser el bote de Mistol?

· ¿Qué hacía para que no se escaparan los globos?

· ¿Quién dijo a los demás que Mistol regalaba globos?

2. ¿Quién dice estas frases en la lectura?

· ¡Podría vender globos!:

· ¡Eh, mirad, tengo un globo que me ha regalado Mistol!:

· ¿Lo quieres?:

3. Completa las frases con las palabras del cuadro.

reuma

cocina

nevera

· En mi .................. tenemos muchos botes de comida enlatada.

· Mistol tenía miedo de padecer ..................... por la humedad.

· Mira si en la ............. hay suficiente leche para todos.

4. Escribe verdadero (V) o falso (F). 
a) El bote de Mistol estaba contento con su trabajo.

b) Todo el mundo trataba con mucho cuidado al bote de Mistol.

c) El bote de Mistol tenía miedo de terminar padeciendo reuma.

d) Un día decidió hacerse vendedor de periódicos.

5. ¿Qué te gustaría ser de mayor? Explícalo en tu cuaderno.

6. Contesta.

· ¿Qué hora era más tranquila en la cocina?

· ¿Cuánto pesa el bote de Mistol?

· ¿Quién avisó a los otros cubiertos de lo que estaba haciendo Mistol?

7. Inventa alguna frase que podrían decir estos personajes de la lectura. 

· La nevera:

· La cucharilla de moca:

· El tenedor que vio los globos que hacía Mistol:

8. Numera según aparecen en el texto. 

· Los cubiertos llenaron el fregadero para ver los globos.

· Mistol quería ser vendedor de globos.

· Hubo una fiesta encima de la nevera.

· Mistol estaba cansado de su trabajo.

· Mistol regaló un globo a un tenedor.

9. Busca en la lectura sinónimos para estas palabras. 

· Acabado:

· Oficio:

· Fueron:

· Tranquilidad:

10. Reflexiona y escribe qué ventajas e inconvenientes tiene el oficio de vendedor de globos. ¿Crees que es un buen trabajo para un bote de Mistol? ¿Por qué?

11. Contesta. 

· ¿Por qué el tenedor no tenía sueño aquella tarde?

· ¿A qué hora de qué día de la semana decidió Mistol ser vendedor de globos?

· ¿Quiénes estaban más contentos con los globos de Mistol?

· ¿Dónde se fueron a celebrar la fiesta?

12. Escribe oraciones con las palabras del cuadro.

reuma

vendedor

bote

nevera

comida

13. Escribe cada palabra donde corresponda y añade una más a cada grupo. 

sofá

alicates

olla

cuchara

mesa

martillo

cuenco

tenedor

cama

tenazas

tarro

cazo

· Cubiertos


· Recipientes.

· Muebles.

· Herramientas.

14. Imagina qué otro oficio les podría  ir bien a estos objetos y explica por qué. 

· La regadera. 

· El mantel.

· La olla a presión.

15. Resume la historia del bote de Mistol.
Solución:

1.

· Vendedor de globos.

· Los ataba al fregadero con un hilo casi invisible.

· Un tenedor.

2.

· Mistol.

· El tenedor.

· Mistol.

3.

· En mi cocina tenemos muchos botes de comida enlatada.

· Mistol tenía miedo de padecer reuma por la humedad.

· Mira si en la nevera hay suficiente leche para todos.

4.
a) El bote de Mistol estaba contento con su trabajo. (F)

b) Todo el mundo trataba con mucho cuidado al bote de Mistol. (F)

c) El bote de Mistol tenía miedo de terminar padeciendo reuma. (V)

d) Un día decidió hacerse vendedor de periódicos. (F)

5. Respuesta libre.

6. 
· La media tarde.

· Kilo y medio.

· Un tenedor que no había trabajado ese mediodía.

7. Respuesta libre.

8.

4, 2, 5, 1, 3.

9.

· Acabado: terminado.

· Oficio: trabajo.

· Fueron: marcharon.

· Tranquilidad: calma.

10. Respuesta libre.

11.

· Porque no había trabajado a mediodía.

· Un martes a las cinco menos cuarto.

· Los más pequeños, las cucharillas de moca y los palillos.

· A lo alto de la nevera.

12. Respuesta libre.

13. Respuesta libre.

sofá
alicates

olla

cuchara

mesa

martillo

cuenco

tenedor

cama

tenazas

tarro

cazo

muebles

herramientas

recipientes

cubiertos

14. Respuesta libre.

15. Respuesta libre.




